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Pඋൾඌൾඇඍൺർංඬඇ

Una cuestión histórica de la máxima importancia y gravedad consiste en establecer el 
grado de responsabilidad individual en la marcha de los acontecimientos importantes de la vida, 
así como el grado de implicación y de relevancia que una persona como individuo particular 
tiene en el devenir de la Historia. Es cierto que esta se pone en movimiento sobre una gran masa 
anónima que solo ahora en tiempos relativamente recientes empezamos a conocer. Hasta no hace 
demasiado, conceptos generales como mentalidad o microhistoria venían a intentar paliar ese 
vacío de la gente sin Historia, vacío del cual tan elocuentemente nos interroga B. Brecht en unos 
célebres versos que nos echan en cara conocer mucho sobre murallas y ciudades y poco sobre 
quienes las levantaron. 

Sin embargo, la escasez de datos y documentos para el estudio de las clases populares y 
de los elementos sociales dejados habitualmente al margen de las líneas del relato histórico, no 
era algo que afectara única y exclusivamente a los sectores más desfavorecidos. El conjunto de 
rebeliones, pronunciamientos y estragos contra el trono en época visigoda fueron promovidos 
por elementos de la nobleza y de la iglesia entre los que destacó también una presencia 
femenina no desdeñable. Pero en una época en que la biografía se amoldaba al estricto margen 
del género hagiográfi co y en que la Historia se entregaba a los estrechos límites de la crónica 
o de la exaltación cortesana heredera de los panegíricos imperiales, no podía sorprender que 
estos rebeldes y usurpadores, que además no vieron coronados con el éxito sus aspiraciones, 
fueran también relegados a la oscuridad. Ese, sin matices, hubiera sido el amargo destino que 
estos aspirantes al trono hubieran debido compartir con la gran masa anónima que habitaba la 
España visigoda de cuyas creencias y hábitos apenas podemos saber algo a través de las fuentes 
eclesiásticas que censuraban sus costumbres o dirigían su comportamiento. 

El hecho de que los rebeldes y usurpadores, antirreyes discípulos del demonio para 
muchos, hubieran tratado de aspirar a la púrpura, les hacía entrar en una categoría especial que 
por su propia naturaleza les convertía en incompatibles con el anonimato. La pena habría de ser 
mayor, sin poder al menos refugiarse detrás de un muro de silencio, pues la historiografía imperante 
los deformó y alteró hasta convertirlos en arquetipos uniformes que se repetían con pasmosa 
similitud. Estos usurpadores y antirreyes eran descendientes directos de los antiemperadores 
romanos y fueron tratados de modo similar, constituyendo una reversión simbólica de los valores 
del trono encarnados en un monarca legítimo. Y así, la batalla eterna entre la recreación poética y 
recurrente frente a la descripción positiva e individualizada del hecho histórico, parece decidirse 
en época visigoda por el triunfo del símbolo y del arquetipo. 

Ello nos lleva a que en este período sobre personajes relevantes con claras relaciones y 
redes de infl uencia entre la nobleza, la iglesia y las élites locales, no conozcamos más que una 
serie insufi ciente de acontecimientos que sí podemos, aunque parcialmente, insertar en una línea 
temporal y hasta cierto punto llegar a dominar el escenario geográfi co y el horizonte cronológico 
de las rebeliones contra los reyes visigodos. La forma y manera en que unos personajes, hombres 
(y mujeres), trataron de hacer reales sus apetencias de aspirar a la máxima dignidad de poder 
en un reino estructuralmente sometido a rebeliones y conspiraciones endémicas, ha quedado 
oculta detrás del velo de tópoi y representaciones que convirtieron a los rebeldes en perpetuas 



variaciones del mismo tema que como un leitmotiv fue acompañando la progresiva historia 
de la degradación institucional del reino visigodo y de su monarquía sin coronas, lastrada por 
su tradición germánica de funcionamiento aún electivo en un momento de la Historia en que 
dicha condición no era sino anacrónica y peligrosa. La amenaza de la tiranía entendida como 
rebelión contra el poder establecido amenazó incluso a quien aspiró a transformar la mencionada 
institución electiva en una entidad hereditaria, como el caso de Leovigildo y Recaredo. 

Eso supone que el problema con el que empezábamos estas líneas sigue siendo difícil 
de resolver durante este periodo, que es establecer el grado de importancia del individuo en la 
Historia, si bien cabe pensar en un papel lo bastante importante para que su actuación generara un 
complejo repertorio de símbolos y representaciones aun a riesgo de oscurecer para la posteridad 
la verdadera identidad e intención del usurpador. No es un mal circunscrito al universo hispánico, 
y puede decirse que por cada Don Julián hay un Macbeth, y que cada Cristo tuvo su Judas. 

Esta obra histórica, que el lector tiene entre sus manos, nos lleva con gran madurez por 
parte del autor a ese mundo de representaciones y concepciones de poder en estas personalidades 
eminentemente trágicas, y al mismo tiempo lleva a cabo una labor de investigación y crítica de 
fuentes para poder establecer sobre qué hechos reales, limitados en el tiempo, se elevaron los 
arquetipos que tienen, en cuanto tales, vocación de eternidad. José Ángel Castillo ha escrito una 
verdadera monografía que en su primera redacción como tesis doctoral tuve el honor inmerecido 
de poder dirigir y que ha superado las difi cultades que presentaban unas fuentes que ni podían 
ni querían superar la dicotomía antes anunciada de lo poético y lo histórico. Al mismo tiempo 
esta obra supone la consolidación y permanencia de una labor concentrada en la Antigüedad 
Tardía que la Universidad de Murcia empezó con la fundación de Antigüedad y Cristianismo a 
comienzos de los años ochenta del siglo pasado por la titánica personalidad de Antonino González 
Blanco. Digno representante de aquel esfuerzo es este trabajo del que sacarán provecho tanto 
especialistas en el mundo visigodo como amantes de la Historia y que ahora se encomienda ya 
al juicio de sus lectores.

José Antonio Molina Gómez




